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Introducción
En la actualidad los profesores/as que tenemos como referente un 
modelo didáctico investigativo porque asumimos sus objetivos y 
presupuestos teóricos, disponemos de esquemas metodológicos de 
carácter general (PORLAN, 1993), pero aún es escasa la difusión de las 
distintas rutinas de trabajo coherentes con dicho modelo y habituales en 
los profesores/as que lo utilizan.
Ahora bien, al hablar de esos esquemas de acción o rutinas alternativas, 
hay que distinguir distintos niveles, existen rutinas más amplias, de un 
nivel más alto,  que tienen un carácter de estrategias metodológicas y 
relacionan y secuencian actividades o grupos de actividades, ocupando, 
además,  un periodo mas dilatado de tiempo, corresponderían a 
focalizaciones del esquema metodológico de carácter general de Porlán 
(1993, pag. 166). Otras rutinas son de carácter intermedio, te 
proporcionan distintas maneras de encadenar algunas actividades y/o las 
tareas dentro de cada actividad, en alguna medida harían referencia a 
uno o varios de los momentos metodológicos propuestos por Porlán en el 
esquema antes citado. Hay  además otras rutinas más concretas que 
hacen referencia al desarrollo de tareas y la utilización de recursos, en 
general se desarrollarían en el seno de actividades más amplias.
Como el modelo didáctico de un profesor/a se encuentra en gran parte 
configurado por el tipo de rutinas que utiliza,  apoyar y difundir un 



modelo didáctico investigativo significa también describir y "catalogar" 
las rutinas que vienen utilizando profesores/as expertos cuyo modelo 
didáctico personal tiene ese referente.
En el grupo "la Illeta", hemos intentado describir algunas de las distintas 
rutinas de que nos valemos para desarrollar nuestro trabajo, este listado 
no tiene la pretensión de ser exhaustivo ni de que las rutinas descritas 
sean las arquetípicas respecto de otras similares, simplemente queremos 
aportar nuestra experiencia al proceso de consolidación de formas 
alternativas de entender la profesión.
Las distintas rutinas que hemos diferenciado son, en lo que se refiere a 
las de alto nivel: la secuencia de problemas; la investigación sobre un 
tópico; la investigación/observación de fenómenos socionaturales y el 
diseño y desarrollo de campañas, entre otros.
En las rutinas de nivel intermedio incluiríamos las relativas a la 
organización y gestión de un aula organizada en grupos; las de 
ampliación del campo de intereses; las de presentación de los resultados 
y evaluación; los juegos de simulación; las orientadas a que los propios 
alumnos tutelen el aprendizaje de sus compañeros, la utilización de 
materiales tecnológicos, etc.
De las numerosas microrutinas podemos citar: cómo utilizar la pizarra en 
las puestas en común; cómo utilizar el retroproyector; cómo realizar 
collages con la producción de los distintos grupos; el intercambio de 
textos para mejorar la expresión escrita; cómo realizar exámenes 
individuales y en grupo; utilización de "gomets" para el control de la 
actividad de los grupos, cómo poner en marcha los debates en el aula, 
etc.
A continuación pasamos a describir mas extensamente algunas de estas 
rutinas.

¿Cómo comenzar?: La Ampliación del Campo de Intereses.
En muchas ocasiones cuando vamos a comenzar a trabajar sobre un 
tópico y proponemos a nuestros alumnos/as alguna actividad nos 
encontramos que sus respuestas son muy limitadas y es porque su 
campo de intereses no es lo suficientemente amplio.  Nos tenemos  que 
encargar de proporcionarles mediante  rutinas orientadas hacia la 
"ampliación del campo de intereses” la posibilidad de conocer nuevas 
cosas y encontrar nuevas motivaciones. Puede comenzar de dos maneras:
a) Fuera del aula aprovechando cualquier fuente de información o 
actividad, (promovida en muchos casos por parte de entidades culturales 
o sociales privadas o públicas: Ayuntamiento, etc) o simplemente con 
excursiones o salidas organizadas por el mismo profesor/a.
b) Otras veces el recurso no es una salida del centro, sino el ofrecimiento 



de materiales para el aula o monitores/as ajenos al centro que 
ocasionalmente trabajan con los chicos/as en clase sobre algún asunto 
que en ese momento resulta de interés general.
En ambos casos se presenta la actividad a los alumnos planteándoles que 
después tendrá una continuidad en el aula. Durante la actividad, si la 
entidad organizadora aporta monitores especializados son estos los que 
la dirigen, el profesor/a mientras, está observando y anotando todo 
aquello que después pueda resultar útil para trabajar en el aula.
Ya en clase, los alumnos/as con el material que les han dado en la 
actividad y el que les pueda proporcionar el profesor y sobre todo 
aprovechando que pueden haber quedado interesados por algún aspecto 
de lo tratado en la actividad, se puede iniciar una "secuencia de 
problemas", una "investigación sobre un tópico" o el "diseño y desarrollo 
de una campaña".  Las anotaciones que ha tomado el profesor durante la 
actividad las puede utilizar como material para evaluación (que puede ser 
individual o en grupo).
Ya tenemos a nuestros alumnos interesados por un tópico, ¿qué hacer a 
continuación?. La "secuencia de problemas" es una rutina muy 
representativa del modelo investigativo y puede ser el eje de nuestra 
programación del curso.

Secuencia de Problemas.
Se trata de organizar el trabajo de los diferentes  ámbitos de 
investigación escolar mediante la resolución de problemas, que estarán 
secuenciados según los objetivos que el profesor pretenda conseguir o 
los intereses que el alumnado manifieste, así se formularán problemas 
para detectar ideas previas, a partir de las cuales se podrán formular 
otros problemas con el fin de que  vayan construyendo su propio 
conocimiento.
El problema inicial es planteado por el profesor en base a su hipótesis de 
trabajo y puede sufrir alguna estructuración en función de las exigencias 
de su desarrollo en el aula. ¿Qué fuentes pueden alimentar el 
planteamiento del problema?, indudablemente la experiencia y 
conocimiento profesional, pero también puede surgir en el transcurso del 
desarrollo del ámbito, por ejemplo de una excursión realizada con los 
alumnos (itinerario de campo, exposición, etc.), de noticias que aparecen 
en los medios de comunicación (tv, revistas, periódicos...), de ideas que 
tienen los alumnos respecto a la ciencias experimentales, salud, medio 
ambiente, y por supuesto del curriculum oficial (lo que se supone que 
debemos enseñar).
Una vez enmarcado el problema inicial se plantea el problema a los 
alumnos, la forma de proponerlo podrá ser: mediante el pase de un 



vídeo, proyección de diapositivas o transparencias, también podemos 
hacerlo oralmente o mediante una visita, documento... Ya hemos 
planteado el problema.
Ahora los alumnos, que están  en la clase formando grupos, toman 
contacto con el problema de forma individual, en este momento puede 
ocurrir que alguno tenga dudas, para resolverlas puede recurrir a su 
grupo o al profesor, una vez que cada alumno se aclara con el problema 
pasa a elaborar una respuesta.
Cuando cada alumno ha elaborado la respuesta individual, tienen que 
elaborar una respuesta de grupo que requiere: 1) escuchar las distintas 
argumentaciones, 2) intercambiar datos y 3) consenso en la respuesta. En 
esta fase uno de los alumnos actuará como secretario-moderador, 
tomando nota y actuando de ponente o enlace según circunstancias. Es 
importante que todos tomen nota de los acuerdos en su cuaderno.
Al disponer todos los grupos de una respuesta al problema, hay que 
buscar comunicarlo al resto de los alumnos/as para poder elaborar la 
respuesta de clase, esta puesta en común la podemos hacer de varias 
formas:
- Utilizando la pizarra, se divide en tantas partes como grupos tenga la 
clase y cada secretario sale y escribe la respuesta que han elaborado, de 
esta forma la clase dispone de una visión global de lo que han trabajado 
los distintos grupos. A partir de aquí se puede iniciar un debate que 
permita elaborar la respuesta de clase.
- Cada secretario escribe en una tira de papel cortada de un folio la 
respuesta del grupo que el profesor pegará en otro folio y fotocopiará 
para toda la clase, con este documento se podrá iniciar la actividad de 
elaboración de la respuesta de clase. 
- los grupos pueden elaborar un cartel o transparencia que expondrán al 
resto de la clase y permitirá dar a conocer su trabajo.
En algunas ocasiones el profesor puede pedir a los alumnos que elijan la 
respuesta que mejor responde al problema, utilizando esa respuesta 
como apropiada para la clase, también podemos pedir al grupo que la ha 
elaborado que la explique a los demás.
En todo este proceso pueden aparecer nuevos problemas que el profesor 
puede plantear como nueva actividad o bien utilizar en otro momento.
Aunque uno de los aspectos que diferencia un modelo investigativo del  
tradicional es el trabajo en grupo, el trabajo individual está presente en 
todo el proceso: el alumno una vez toma contacto con el problema , 
reflexiona y elabora una respuesta que tiene que dar a conocer a los 
compañeros de su grupo, en ese momento interacciona con él, y en su 
aportación, tiene que asumir la producción de este como algo que le 
afecta personalmente , a su vez  la respuesta de clase la debe integrar en 
un trabajo, que de forma individual reflejará en su cuaderno.
Adjuntamos, a modo de síntesis de lo relatado, un diagrama de flujo que 



nos permite tener una visión de conjunto de  esta rutina.
Durante el curso surgen problemas derivados directamente del contexto 
socio-cultural  que no estando dentro de la programación, si que es 
necesario integrarlos en el curriculum, ya sea por su importancia medio-
ambiental, para la salud o bien por su relevancia social, estos además 
suelen ser propuestos por los alumnos haciéndose eco de los medios de 
comunicación. De esta forma el curriculum se convierte en algo 
contextualizado y basado  en los intereses de los alumnos. Esta rutina 
que llamaremos “Investigación sobre un tópico”  puede aplicarse 
paralelamente con otras o tomar su relevo. 

Investigación sobre un tópico.
Su objetivo es que nuestros alumnos y alumnas investiguen  desde su 
perspectiva y en función de sus intereses determinados tópicos. Para ello, 
y una vez dispuesta la clase en grupos, los alumnos/as escriben de forma 
individual una lista de temas  que les interese estudiar, una vez elaborada 
se ponen de acuerdo con su grupo y el alumno que hace de secretario  se 
encarga de escribir lo que han acordado en una tira de papel que el 
profesor recoge.
El profesor pega las tiras en un folio y las fotocopia para repartirlas al 
resto de los alumnos y alumnas del aula.
Ahora, cada alumno, a la vista de todas las propuestas de la clase, decide 
un tema con su grupo. El profesor abre un debate y se elige un tema.
A continuación se propone  establecer  los criterios de evaluación 
mediante un debate: se acuerda la puntuación del trabajo en grupo; 
participación; cuaderno de trabajo; valoración del informe, cartel, etc. Los 
acuerdos se recogen por escrito. Uno de los objetivos de hacerlo así es 
que resulta muy útil para orientar la actividad de los alumnos.
Una vez centrado el tema  y los criterios de  evaluación, cada alumno 
propone preguntas sobre este y de acuerdo con su grupo elabora una 
lista, la elaboración de esta lista requiere un debate interno (evitar 
duplicidades, cuidar el nivel de formulación etc.) todo este proceso el 
alumno lo relata en su cuaderno. Una vez elaborada la lista, el 
responsable la escribe en tiras de papel que el profesor recoge y pega en 
un folio para fotocopiarlas y repartirlas a la clase. En base a ese 
documento, se abre un debate  para realizar un filtrado de preguntas: 
quitar las que se repiten, formular mejor las que no se entiendan; 
eliminar aquellas que tienen una excesiva dificultad, establecer un orden 
de resolución, etc.
Una vez se dispone de una única lista, mediante un debate se proponen 
los recursos y  fuentes de información para solucionarlas (Biblioteca de 
aula, expertos, videos, revistas...). Cada grupo aportará lo necesario para 



resolverlas y se acordará el tiempo de elaboración, fijando una fecha de 
entrega.
Los grupos se pondrán a trabajar en las preguntas, bien repartiéndoselas, 
con lo que cada alumno se implica de forma individual para luego 
integrarlas en el trabajo de grupo, o bien el grupo las resuelve 
conjuntamente.  
El profesor según su criterio les proporcionará información 
complementaria mediante videos, documentos...
Cuando todos los grupos hayan solucionado las preguntas, se establece 
un acuerdo común sobre las respuestas, mediante la exposición y el 
debate en clase. El objetivo de la puesta en común es que cada alumno 
disponga de la base necesaria para la elaboración de un informe que 
entregará al profesor, o bien para la elaboración de un cartel, 
transparencia,... para su posterior exposición.
El profesor evaluará el proceso en función de los acuerdos establecidos 
con anterioridad. 

 INVESTIGACIÓN SOBRE UN TÓPICO

                 LOS ALUMNOS/AS                          EL PROFESOR/A

* Disponer la clase en GRUPOS
* Cada grupo, previo acuerdo propone una 
serie de TEMAS que les interesa estudiar.
* Se elige un TEMA de los propuestos.    

- Se recogen las propuestas de cada grupo y 
se presentan en una hoja fotocopiada, para 
elegir el TEMA.

* Establecer acuerdos sobre los criterios de 
EVALUACIÓN:
- Trabajo en grupo.
- Participación en clase (actitud ).
- Cuaderno de trabajo.
- Informe, cartel...

- Una vez elegido el tema. Mediante un debate 
en clase se acuerda los criterios de 
EVALUACIÓN.
En cada apartado se acuerda los puntos a 
repartir.
Los acuerdos se recogen por escrito.

* Cada alumno propone preguntas sobre el 
TEMA elegido y de acuerdo con su grupo se 
elabora una lista.

- El grupo llevará un debate interno para 
obtener una lista que el profesor recogerá.

* Con las listas de preguntas de todos los 
GRUPOS llegar a un acuerdo en quitar las que 
se repiten, formular mejor aquellas que no se 
ent iendan, establecer un orden para 
solucionarlas y también determinar de qué 
forma.

- El profesor escribirá en una hoja todas las   
preguntas recogidas de los grupos. Entregará 
una fotocopia con todos las preguntas a cada 
alumno y se trabajará la eliminación y 
reformulación.

* Buscar fuentes de información sobre el 
TEMA para solucionar la lista de preguntas 
obtenida.

- El profesor sugiere lo necesario para resolver 
las preguntas ( libros, enciclopedias, prensa...)

* Cada grupo trabajará la solución de la lista 
de preguntas sobre el tema. Reparten el 
trabajo.

- El profesor va orientando la elaboración de 
las respuestas.

* Los alumnos  recibirán información 
complementaria ( videos, documentos...)
* Establecer un ACUERDO COMÚN sobre las 
respuestas de las preguntas, mediante el 
debate, contraste.

- A criterio del profesor y cuando los alumnos 
hayan agotado sus posibilidades, les aportará 
información complementaria.

* Cada alumno elabora un INFORME sobre el 
tema.

- El profesor recoge el informe para evaluarlo.
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Como dice WHITE (1.997), “para conseguir que nuestros alumnos se 
aburran en clase, no hay mas que mantener durante todo el curso la 
misma rutina de trabajo, aunque esta funcione bien”, por lo que es 
conveniente disponer de un conjunto de ellas con el fin de ir cambiando, 
y así mantener la motivación en el alumno. Si además llevamos cierto 
tiempo trabajando siempre en el aula y nos damos cuenta de que 
nuestros alumnos necesitan “estirar las piernas”, la rutina "Investigación y 
observación de fenómenos socionaturales" resulta muy apropiada.

Investigación y observación de fenómenos socionaturales.
Se trata de una forma de implicar al alumnado en el proceso de 
aprendizaje mediante la observación e investigación de fenómenos 
naturales y sociales. 
En clase se plantea el problema o problemas a tratar, que se pueden 
resolver, a nivel general de clase, donde todos los grupos tratan el mismo 
problema o cada uno elige uno de un “pool” propuesto por el profesor o 
acordado entre todos. 
Una vez formulado el problema, se requiere un trabajo de observación de 
campo para su resolución.
Para empezar tendríamos que disponer de un lugar apropiado para 
realizar las observaciones.  Puede hacerse en el centro de trabajo o cerca, 
para así poder acceder sin dificultad con toda la clase y con relativa 
frecuencia. Esto puede resultar difícil, bien por el tipo de problema que 
se trata de resolver, como por las dificultades propias del centro, horario 
de trabajo con ese curso concreto etc. En ese caso lo conveniente es que 
cada grupo elija el tópico y/o lugar que le resulte más idóneo pare 
realizar la investigación.
Utilizando el  material oportuno se realizan una serie de observaciones, y 
en función de lo que se  esté investigando se toman los datos necesarios: 
fotos, dibujos, anotaciones, videos, etc.
Al finalizar el periodo de observación y recogida de datos, se elabora un 
informe con las conclusiones y se presentan los resultados al resto de los 
compañeros por medio de carteles, transparencias, exposiciones, videos 



etc.
Algunos problemas apropiados para trabajar de esta forma serían los que 
se pueden plantear entorno a las siguientes observaciones:
- Cambios de posición de las salidas y puestas de sol a lo largo del año
- Construcción de una maqueta del horizonte con las trayectorias 
realizadas por el sol en las distintas estaciones.
- Evolución de un solar ( sus plantas y animales) a lo largo del curso.
- Etc., etc. 
También pueden ser problemas sobre investigaciones o experiencias de 
observación en el aula o en casa: germinación de semillas, crecimiento de 
moho sobre pan, etc.
A nuestros alumnos también les gusta sentirse importantes y que su 
trabajo trascienda y se valore fuera del aula. Con la rutina “Diseño y 
desarrollo de campañas”, podemos darles esa opción. 

Diseño y desarrollo de campañas
Los temas relacionados con medio ambiente y educación para la salud se 
pueden plantear como campañas de difusión orientadas al resto de 
alumnos (y profesores) del centro. La búsqueda del material necesario 
constituye la primera fase de la actividad. Dicho material puede ser 
suministrado por el profesor o profesora, pero fundamentalmente han de 
conseguirlo los alumnos recurriendo a revistas, periódicos, documentos 
aportados por los ayuntamientos, centros de salud y otros estamentos 
oficiales.
Cuando ya se dispone de material suficiente, se dedican varias sesiones a 
profundizar sobre el tema  y a elaborar un proyecto. Se expone al resto 
de la clase y se debate. 
A continuación se trata de ponerse manos a la obra para realizar lo que 
se ha diseñado. Una vez acabado se presenta en el aula el trabajo 
realizado (fotos, carteles, documentos explicativos, exposiciones verbales 
etc.), y posteriormente, para que tenga mayor transcendencia, se amplia 
al resto de alumnos y alumnas del centro e incluso al barrio o la ciudad.

Tras la descripción de estas rutinas, es importante conocer de cerca los 
aspectos que caracterizan unas rutinas de nivel medio muy significativas 
en el modelo investigativo, son las relacionadas con la "organización del 
aula en grupos”.

Organización del aula en grupos.
En una enseñanza basada en la investigación de problemas el aula debe 



estar organizada de forma que permita el trabajo en equipo y la 
comunicación entre los alumnos.
Estos grupos se organizarán libremente si los alumnos/as ya se conocen 
entre sí, como es el caso de los alumnos que llevan varios años en el 
centro, o  al azar si es la primera vez que se ven, como ocurre en los 
niveles iniciales.
Consideramos que el número idóneo de alumnos por grupo ha de ser de 
cuatro pero, en algún caso coyunturalmente admitiremos algunos con 
tres o con cinco.
Cada trimestre les damos la opción de que se organicen de nuevo, esto 
les permite probar suerte con otro grupo si con el anterior no les iba bien 
y conocer y relacionarse con otros compañeros de la clase.
La puesta en marcha de la dinámica de grupos plantea problemas 
variados, sobre todo si consideramos que la mayoría de las veces somos 
los únicos profesores que trabajamos esa faceta en la clase, además nos 
encontramos con alumnos y alumnas para los que es algo nuevo ya que 
nunca han tenido esa posibilidad.
En primer lugar, si la distribución se ha establecido por sorteo y 
observamos que algunos de los componentes no se aceptan,  hay que 
dedicar un tiempo para hacerles comprender la importancia que tiene el 
trabajo en grupo, en el proceso de enseñanza-aprendizaje y lo importante 
que es aprender a aceptar y respetar a los demás.
Hay otros muchos problemas que surgen, por ejemplo, el 
desconocimiento de trabajo en grupo. En principio les parece muy 
interesante lo de sentarse juntos, es algo que no hacen normalmente, 
pero les cuesta entender que el trabajo en grupo es algo más que la 
suma de las partes, es algo más que repartirse el trabajo: es discutir 
conjuntamente sus opiniones, llegar a acuerdos, aceptar las diferentes 
ideas que puedan surgir etc., Se ha de insistir que los cuadernos 
personales han de reflejar ese debate interno, que han de participar 
todos y se les propone una auto evaluación y calificación consensuada, 
consistente en valorar la cooperación y el trabajo desarrollado en el 
grupo durante el tiempo que han permanecido juntos. Esta 
autoevaluación se puede realizar  ofreciéndoles un número de puntos 
proporcional al número de componentes y pidiéndoles que los repartan 
en función del trabajo que creen que ha aportado cada uno, ello les 
obliga a debatir su calificación y a llegar a un acuerdo que ha de ser 
aceptado por el profesor.
Otro problema con el que nos podemos encontrar es que al principio se 
arme mucho alboroto al montar los grupos cada vez, al comienzo de la 
clase y al desmontarlos para la  siguiente. Con el tiempo se rutiniza esta 
actividad diaria y cada alumno realiza los movimientos precisos para 
situar la mesa en el lugar que le corresponde, normalizándose la 
situación poco a poco. También se acaba aceptando, porque es inherente 



a este tipo de organización del aula, el barullo que generalmente reina. 
Está claro que una clase basada en el debate y la continua comunicación 
entre grupos nunca será silenciosa e inactiva.
Mientras los grupos van realizando sus tareas, existe el peligro de que se 
produzca una incomunicación con los demás, por lo que hay que diseñar 
actividades de aula en las que participen todos, por ejemplo: la 
elaboración del cuaderno de aula, en el que cada  grupo, por turnos, 
escribe lo que acontece cada día:  el intercambio de conclusiones a que 
han llegado los diferentes grupos mediante debates, comunicaciones por 
transparencias, carteles;  etc.
A veces es necesario tratar y decidir entre todos sobre algunas 
cuestiones, por ejemplo sobre los contenidos, en este caso es necesario 
organizar el trabajo para que los grupos hagan sus propuestas y  
organizar un debate con el objetivo de que se alcance un consenso.
Con esta forma de funcionamiento del aula, el trabajo individual puede  
no resultar evidente, por lo que hay que animarles a que expongan sus 
opiniones personales en los debates y valorar algunas actividades 
individuales para la evaluación,  como el control del cuaderno, la 
elaboración de informes, etc.
 En el siguiente cuadro se resumen algunos de los problemas que 
acabamos de comentar y su posible tratamiento, siendo conscientes de 
que la complejidad del ambiente que se genera en el aula y la gran 
variedad de interacciones que se producen son prácticamente 
inabarcables e imposibles de explicitar en este documento.

TRABAJO EN GRUPO

                PROBLEMAS                   TRATAMIENTO

Aceptación de los componentes                          
Importancia del trabajo en grupo

Debates
Replanteamientos

Desconocimiento del trabajo en grupo

     
Cuaderno personal

Participación de todos
Autoevaluación y calificación consensuada

    
Incomunicación entre grupos

       
Cuaderno de aula

Intercambio de conclusiones

Contenidos a tratar Propuestas y consenso

Valoración del trabajo individual
Exposición de opiniones personales en los                    

debates
Actividades individuales de evaluación

Una vez nuestros alumnos han cerrado una secuencia de investigación 
sobre problemas, sobre un tópico, etc. disponemos de sus producciones 



(informes, transparencias, murales...) y nos queda la tarea de evaluar. La 
rutina que denominamos “Evaluación compartida” puede resultarnos útil 
porque cubre dos objetivos que nos proponemos al llegar a esa fase: que 
nuestros alumnos/as aprendan a valorar el trabajo de los compañeros/as 
de clase, y que aprendan a elaborar un informe que recoja dicha 
valoración.

Evaluación compartida.
Comenzaremos dedicando una sesión a debatir los aspectos que 
debemos tener en cuenta a la hora de valorar la producción de los 
alumnos, en la que se pueden llegar a conclusiones como las siguientes: 
presentación correcta del trabajo (márgenes, cabeceras, sangrado, 
ilustraciones, etc.); claridad en la exposición (terminología adecuada, 
sintaxis sencilla, etc.); orden en las ideas (partir de una idea y 
demostrarla hasta llegar a una conclusión o viceversa); que los 
contenidos desarrollados sean sugestivos; etc.
Una segunda sesión estará dedicada a discutir aspectos formales de la 
redacción del informe de evaluación sobre las siguientes bases: 
desarrollar los puntos acordados en la primera sesión; reseñar los 
contenidos novedosos del trabajo; calificarlo.
Las producciones que se van a valorar han sido realizadas en grupo, igual 
que los informes de evaluación, y es conveniente, para conseguir una 
mayor objetividad, que dichos escritos se presenten bajo seudónimo.

Para finalizar solo comentar que la rutina que se ha citado varias veces de 
recortar unas tiras de papel de un folio, para que los grupos puedan 
escribir sus conclusiones y así que todos los grupos tengan noticia de lo 
que han hecho los demás, se trata de un ejemplo de las muchisimas  
microrutinas que "trufan"  las de alto y medio nivel, y a pesar de ser 
cortas y tener objetivos restringidos son de una gran importancia, ya que 
responden a "lo concreto" de lo que se hace en el aula y son las que en 
definitiva permiten el desarrollo de las rutinas de alto y medio nivel. Los 
profesores/as expertos disponen de numerosas  de estas microrutinas 
que son las que les dan la confianza para afrontar las diversas 
situaciones que se van a generar y la capacidad para resolverlas 
aceptablemente en el complejo e incierto ambiente del aula. 
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